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MES DE MAYO DE I8 t7 . 

AGRICULTURA. 

REFLEXIONES SOBRE LOS FELICES 
ensayos practicados en el jardín botánico de Barcelo­
na con el cultivo hibernal de la colsa para extraer 
el aceite , y del pipirigallo 6 esparcilla para prados ar­
tificiales , ambos en secano ; con algunas indicaciones 
del gran medio pronto y seguro para adelantar ¡a 
agricultura y aumentar la población rústica en Es­

paña repartiendo las tierras ó censo 
6 en enfiteusis. 

Hin el año próximo pasado en los números de este 
periddico, correspondientes á los meses de noviembre 
y diciembre, traté del cultivo hibernal de varias plan­
tas oleíferas , de cuyas semillas se extrae aceite. Pa­
rece que en nuestra España, en cuyas provincias me­
ridionales no debería hablarse del cultivo de otro 
vegetal con respecto á la cosecha del aceite, pues 
que á pesar de los apasionados al de colsa, de ador­
mideras , de nueces, de rábanos y de otras plantas, 
de que se sirven ó deben servirse por necesidad 
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en la mayor parte de la Francia y países de Alema­
nia , es menester confesar la preferencia á favor del 
exquisito de olivos ; el cultivo de los cuales por lo 
mismo debería merecer mas atención, extensión y cui­
dado en nuestro Reino , del cual es muy vergonzoso 
y sensible que se extraigan tantos caudales por un 
renglón, en que deberíamos tener la balanza activa, 
si no fuéramos tan ingratos á los dones de la natura­
leza , que nos brinda con sus regalos y preciosos do­
nes que no sabemos utilizar ni recoger. Todas las ser 
manas ó muchos de los dias observo por el Diario de 
esta ciudad la entrada en este puerto de barcos con 
aceite extrangero, como si no fuesen bastantes las cos­
tas y provincias marítimas y lo interior de estas pa­
ra cultivar suficientes olivos, proveer nuestras plazas 
y mercados de su riquísimo aceite. No quiero ofen­
der la laboriosidad y esmero de muchos propietarios 
y colonos aplicados de algunos distritos de Cataluña, 
Valencia , Aragón , la Mancha, Andalucías , Extre­
madura y aun de Navarra , ni la oficiosidad de al­
gunos castellanos para aprovechar en lo posible de su 
localidad en la cultura de tan lucrativos árboles ; pe­
ro es un hecho demasiado demostrado que en todas las 
enumeradas provincias podrían cultivarse á lo menos 
dos tercios mas de aquellos vegetales , no solo sin per­
judicar las siembras y cosechas de los cereales, sino 
aun favoreciendo y causando la extensión de este cul­
tivo : lo demostraré. 

Una de las causas porque la agricultura en las re­
feridas provincias nuestras, á excepción de Cataluña, 
está y estará atrasadísima, es porque hallándose muy 
distantes los poblados unos de otros, y sin alquerías 
ni cortijos en sus intermedios, es casi imposible que 
las gentes de aquellos puedan cultivar una extensión 
tan dilatada de terreno por las muchas dificultades, 
que presentan á los jornaleros las distancias de sus ca­
sas , pues que siendo de leguas, era preciso consumir 



la mayor parte del dia para ida y vuelta, debien­
do añadir los gastos de las caballerías para conduc­
ción de aperos de labranza, de alimentos ó comida, 
y en especial de agua en muchas comarcas que no 
la tienen. 

Para poder hacer entrar en cultivo, sea continuo 
ó alternativo, dichas tierras baldías ó eriales, mien­
tras duren las circunstancias predichas, podemos va­
lemos de tres medios; el uno es el que forma mi pri­
mer objeto, el plantío de olivos; el otro es de pra­
dos artificiales con plantas de secano , y de qué 
pienso tratar muy extensamente en otra ocasión; y 
por fin con bosques de toda especie de árboles , cu­
yo ramo de agricultura está tan descuidado en las 
mencionadas provincias. 

Es un hecho que una vez plantado el terreno de 
olivos, no tiene que volver para su cultivo el la­
brador , sino para la recolección de la aceituna, y para 
la poda 6 limpia del árbol y abrir la tierra con la re­
ja alguna vez, cuyas labores las pueden hacer sub­
seguir unas á otras, con lo que se evitan los viages 
repetidos y continuados, que exigiría el cultivo de 
otras plantas , en algun modo imposibilitado actualmen­
te por su distancia y escasez de los poblados : y 
así se lograría á lo menos aumentar en el Reino la 
cosecha de aceites; y aun soy de opinión de que 
el tener el terreno ( aunque distante ) plantado de 
olivos atraería luego á los colonos ó propietarios á 
añadir el cultivo de cereales, en especial de los pa­
nes , que tampoco necesitan de unas labores frecuentes; 
y por fin tal vez de esto resultaria también la afi­
ción de edificar en el pais cultivado, que así pro­
movería la erección de alquerías que tantos bienes 
acarrearía al Estado. 

Otro tanto y aun por de pronto mucho mas ven­
tajoso seria el plantío y cultivo de prados artificia­
les, ya que está demostrado y lo puede ver cual-
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quiera en este jardín botánico de mi cargo, lo bien 
que prueba y la abundancia de yerba que da la es­
parcilla ó pipirigallo en tierra de secano, estéril y ar­
cillosa , como igualmente otras plantas que formarán el 
objeto de otro discurso, pero que estan ya demos­
trando á primera vista, que cubriendo las inmensas 
tierras baldías y eriales con semejantes prados se man­
tendrían en ellos numerosos rebaños de toda especie 
de ganados , según comen y buscan con afán aque­
llas especies de plantas. De esto se seguiria que se 
verían precisados los ganaderos á formar cortijos , á 
reunir los muchos y los mejores abonos que aquellos 
dejarían para sembrar toda especie de cereales y otras 
plantas, de lo que resultaría indudablemente un re­
partimiento de tierras de labor y la formación de nu­
merosas haciendas 6 casas rurales , con lo que ten­
dríamos la población rústica, que constituye el bra­
zo derecho de la fuerza física y aun moral, 6 mas 
virtuosa y sencilla de las naciones. Como cabalmente 
dichos prados nada mas necesitan que la primera siem­
bra sin otra labor que una escarda para quitar al 
?)rincipío la mala yerba que nace , y que después la 
rondosidad del mismo prado ahoga. De estas verda­

des se infiere naturalmente una legítima consecuencia: 
que la España antes de ser labradora debe de ser 
pastora; este es el modo de tener ganado para la la­
branza y para el acarreo, y los abonos para fertili­
zar las tierras y desterrar los barbechos que tanto 
daño nos causan. 

Yo todavía veo caer de esto otra consecuencia de 
la mayor trascendencia para aumentar las riquezas 
particulares y la población y prosperidad de la na­
ción. Convertidas fas llanuras y montes en prados y 
bosques, pues que estos últimos siguen, sino á la 
par á lo menos inmediatamente después de aquellos 
en la relación respectiva para el propio objeto del 
tuitivo y población, los propietarios y señores de las 



grandes comarcas y pagos , después de cubiertas es­
tas dilatadas campiñas , como hemos dicho, de prados 
artificiales y bosques , únicos cultivos á que puede 
atender la actual población de España por las distan­
cias y escasez de poblados á excepción de Cataluña, 
Galicia, las tres provincias de Guipúzcoa , Álava y 
Vizcaya, la huerta de Valencia y Murcia, la Rioja, 
y algunos otros pocos distritos, parece que por una 
ley de conveniencia palpable entre dichos grandes 
propietarios debería entonces, repito, resultar la di­
visión de sus tierras en pequeñas haciendas, ó mas 
bien una necesidad de darlas á censo á sus mismos 
colonos, que irían progresando á la par del aumen­
to de los ganados con los prados y bosques , y aprove­
chamiento de los abonos; necesidad que si no fuese 
aun respetada y utilizada por los mismos señores, pa­
rece que debería entonces entrar el Gobierno en dispo­
ner por ella la sobredicha partición ; no solo "no per­
judicando el sagrado de la propiedad, sino aun aumen­
tando las fortunas de todos los señores ó propietarios, 
precisándoles ó dándoles facultades para acensar ó re­
partir en enfiteusis sus grandes é incultas haciendas. 
Mientras no se haga esto en España mientras no se 
repartan las tierras, no creamos en el aumento de la 
población rústica, no pensemos eíi que vuelva la na­
ción al estado de esplendor que nos recuerda nues­
tra antigua historia. 

Las leyes 6 sea la costumbre tan arreglada al 
derecho natural en las Castillas de quedar repartidos 
los bienes de los padres igualmente entre sus hijos, 
parece á primera vista que debería producir precisa­
mente el repartimiento de las tierras, pero es así que re­
sulta lo contrario; de esto pues deducen los catala­
nes que no es aquella la costumbre mas útil á la 
agricultura ó al estado. En las Castillas y provincias 
casi todas de España que siguen aquella legislación 
6 costumbre, lo que sucede es que repartiéndose las 
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fincas muy á menudo entre hermanos , y siendo es­
casas para mantener tantas familias, las compran allí 
los mayorazgos ó corporaciones piadosas , que son 
las únicas que se hallan en estado de ello; y como 
ya no vuelven mas á circular aquellas propiedades, 
porque se reúnen á las grandes masas vinculadas 6 
se hallan en poder de quien no necesita venderlas, 
es por esto que van continuamente disminuyendo los 
propietarios que cultivan por sí sus tierras, sirviendo 
solo de fausto á los grandes hacendados 6 de un lu­
cro módico á las corporaciones, que tampoco las pue­
den cultivar todas por s í ; y de este modo vemos en 
España distritos muy extensos casi incultos y que á 
un labrador de los reinos civilizados de Europa, de 
la China, y aun de Cataluña causarían el mayor ex-
tremecimiento. 

Yo que me hallo precisado á tocar con frecuen­
cia estos puntos de economía rural en estas memorias 
de mi cargo, y que no dejo de ver la delicadeza y 
>ulso que quiere el tratar de esta materia, sin em-
jargo como estoy poseído de unos principios que so-
o se dirigen al bien común de todos los españoles, 
íermanos mios, sin querer absolutamente el mal de 

ninguna clase en general ni de ningún particular, sea 
que esto lo deba á una natural afección de mi co­
razón , 6 que me haya conducido á ello en parte mi 
egercicio de la facultad de hacer continuamente bien 
al género humano, me atrevo á esperar el que na­
die absolutamente se resienta de la exposición de mis 
sentimientos sobre puntos trascendentales á la pros­
peridad pública por los adelantamientos de la agri­
cultura. 

Aun mas: yo hallo en el medio del enfiteusis 6 
de repartir las tierras á censo los señores ó grandes 
propietarios y corporaciones piadosas, ó manos muer­
tas que algunos llaman porque no circulan sus bie­
nes , el camino abierto para aumentar aquellos sus ri-



quezas y su explendor, porque tendrían la gloria de 
hacer un crecido número de colonos propietarios, los 
cuales harían muy pronto florecer la agricultura españo­
la , engrandecerían luego la población, diseminándose en 
los campos y montes, despoblados ahora ; pues no tie­
ne duda que el hombre rústico hace su habitación 
siempre donde halla proporción de alimentar su fami­
lia : así sucede en las alquerías 6 casas de pagés de 
Cataluña que, según he dicho varias veces, constitu­
yen la riqueza sólida de este principado. 

Los grandes propietarios residentes en la Corte y 
otras provincias del Reino, y que tienen haciendas en 
Cataluña, conocen la ventaja de dar en enfiteusis mu­
chas de sus propiedades aquí, y seguramente harían 
lo propio con los patrimonios que obtienen en otras 
provincias, si allí sus leyes lo permitieran. ¿ De cuan­
tos apuros saldrían con honra y provecho si.pudiesen 
ellos dar en enfiteusis 6 censo algunas haciendas ó 
parte de ellas ? La ventaja pública de este sistema 
es palpable. El colono que tiene en arriendo una he­
redad de un vínculo u otro cualquiera , no cuida­
rá de gastar en ella con plantío de bosques, prados 
artificiales, viñedos , ni con dejar abonadas ò mejo­
radas las tierras por años, sino á sacar de ellas to­
do el jugo posible con menos coste y trabajo, por­
que concluido el tiempo de su arriendo tal vez otro 
vendría que sacaría el fruto de sus labores y mejo­
ras , 6 á lo menos el señor le cargaría sobre las mis­
mas mejoras que él habría hecho un aumento de 
arriendo. 

Todo lo contrario si el propietario cede en enfi­
teusis ó censo la hacienda ó alguna parte de ella. 

Si da en enfiteusis un monte inerme 6 unas tierras 
eriales , bien pronto el mismo que antes era colono, 
viéndose por este pacto un propietario, y gue cuan­
to adelantare en las mejoras de aquellas fincas todo 
es en utilidad propia y de sus hijos, no cesa de plan-



tar , de edificar, de laborear bien , de hacer una 
huerta y buscar aguas, de formar un vergel, un vi­
ñedo , un monte, un bosque para leña , para pastos 
del ganado con que abonar sus campos de pan llevar &c. 
IO feliz metamorfosis, que aumentando en España las 
riquezas de los grandes propietarios con el censo 6 
parte de los nuevos y copiosos frutos y rentas, harías 
un sin fin de familias dichosas , propagadoras , virtuo­
sas , habitadoras de los páramos desiertos de la Ibe­
ria , que ahora nos hacen asemejar á los habitantes 
de la otra parte del África! 

No dudo un momento que el paternal corazón del 
Monarca accedería gustoso á esta demanda de poder 
todos los hacendados, vínculos, mayorazgos y corpo­
raciones piadosas de sus dominios dar en enfiieusis ó 
censo, una gran parte de sus haciendas ; y aun si 
mi zelo fuese capaz de excitar el del Gobierno, in­
sistiria en que se obligase á ello en todas las pro­
vincias de España, precisando entretanto á dichos gran­
des propietarios á formar cada año un cierto número 
de cortijos ó alquerías para este objeto, ó á lo me­
nos para arrendarlos. 

Este punto no es para tratarlo de paso, ni con 
la prisa á que me veo estrechado por tener que dar 
cada mes la materia al impresor, motivo porque de­
be serme algo indulgente el público , si se me tergi­
versa algun término y falta el pulimento al escrito : so­
lo mi entusiasmo para promover los adelantamientos en 
nuestra agricultura me hace caer á veces en tocar es­
tos objetos , que merecen la atención del Gobierno y 
una pluma mas diestra que la mia. 

Debiendo, pues , regresar al primer punto , es de­
cir , á el cultivo de la colsa, por el cual empecé el dis­
curso , y habiendo manifestado que el del olivo en 
España, á pesar de ser nuestro suelo el mas adecua­
do para é l , no está aun en estado de darnos todo 
el aceite que necesitamos; y por otra parte, tenien-
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do algunas provincias y comarcas frías, en que apenas 
se cultiva el olivo, no miro por* demás, antes muy 
interesante el que los labradores aprovechen los bar­
bechos para el cultivo hibernal de la colsa ; como 
que para animarles voy á manifestar el resultado fe­
liz , que en este jardín botánico de mi cargo he 'ob­
tenido. 

En las memorias de los números precitados al 
principio expuse, que habiéndome llegado en la pri­
mavera del año próximo pasado la simiente de colsa 
de Montpeller, la mandé sembrar y en un mes y me­
dio germinó, creció, floreció y granó: cosa que me 
admiró y lo atribuí al temple de este clima con res­
pecto al de mas al Norte, de donde me vino la se­
milla. Mandé extraer el aceite que alumbró tan cla­
ro , y si no se tuviese por una ilusión diría mas que 
el de olivos: su color verde y un poco de sabor ex­
traño para los que no lo tenemos acostumbrado po­
drán no hacerle por ahora de un consumo tan apre­
ciable en nuestros manjares , pero espero muy lue­
go publicar en este periódico el método para volver 
comestibles á poquísimo coste todos los aceites de las 
plantas oleíferas de que he hablado. 

Entre tanto no perdamos de vista la sencillez del 
cultivo de nuestra colsa. 

Recogida, pues, la simiente y extraído el aceite 
de la colsa de primavera, hecho su ensayo del alum­
brado en la escuela á presencia del concurso que me 
honraba, me apresuré á sembrar en el anterior otoño 
en ua cuadro del jardín, igual al de la primavera, con 
la colsa para experimentar el resultado del cultivo hi­
bernal. Para apurar mas el ensayo y á fin de animar 
mejor á los labradores , saliendo feliz el éxito , resolví 
hacer la siembra en el mismo cuadro de tierra arcillo­
sa magra, en que se había sembrado en el otoño pe­
núltimo y después cogido las adormideras en el verano 
consecutivo ó último ; terreno que, como dije en el pro-
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pío número de este periódico cuando di noticia del re­
sultado feliz del cultivo de esta otra planta oleífera, 
era sumamente flaco por haberle quitado tres palmos 
de capa superior de tierra vegetal ó mantillo de bue­
na huerta de verduras á que estaba antes destinado. 

Si el terreno era por lo mismo tan flaco antes de 
haberse cosechado en él las adormideras sin aplicar­
le ningún abono; ¿ que debe haber sido en este in­
vierno con el cultivo de la colsa sin haber tampoco 
echado en él ningún abono, y habiendo sufrido una 
sequedad tan extraordinaria como es bien pública en to­
do el invierno y primavera ? á pesar de todo esto la fe­
cunda colsa ha prosperado; padeció s í , pero ella en­
talleció , floreció y ha dado fruto en abundancia, ofre­
ciendo un precioso aceite. 

Si, pues, la colsa, sin embargo de un terreno fla­
co , por no decir estéril; á pesar de una sequía univer­
sal rarísima vez observada aquí y sembrada en octubre, 
ha dado el fruto en abril: | que no debemos esperar de 
la siembra de esta preciosa semilla en terrenos mas abo­
nados , y en inviernos mas húmedos ? La sola reja de 
otoño y el paso del rastrillo por encima con una lige­
ra escarda de primavera , forman todas las labores 
para tan interesante cultivo ; es decir, que el solo 
paso del rastrillo habiendo sembrado, y la escarda á 
fines de invierno 6 principios de primavera, será todo 
el coste de tal cultivo en nuestros barbechos, por­
que aquí acostumbramos ya á darles una reja en otoño 
para enterrar el rastrojo y las yerbas , y para abrir 
la tierra á fin de poder ella absorver de la atmósfe­
ra los abonos meteóricos (de esto último ignoran el 
porque los mas de los labradores , porque ignoran las 
ciencias físicas, y porque no vienen los propietarios 
á estudiarlas). 

Queda demostrada la importancia de aprovechar 
los barbechos en España para el cultivo de plantas 
oleíferas, mayormente en las provincias frias en que 
•o da el olivo. 



Si yo he podido verificar este ensayo en el án­
gulo de un jardín, anímense los propietarios á hacer 
estas pruebas en grande en los vastos campos, que de­
jan en descanso vergonzoso en invierno, y cogerán el 
fruto de una metamorfosis, que al mismo tiempo cu­
brirá de un hermoso verde las quintas y páramos, que 
ahora dejan condenados á presentar el aspecto de la 
aridez de la tierra, y el testimonio afrentoso de la 
desidia y apatía que en materias de agricultura se nos 
achaca de nacional por los estrangeros, y lo peor sin 
poderles responder lo contrario. 

Para acabar de confundirnos es menester ver en 
este jardín botánico como la famosa esparcilla ó pi­
pirigallo en todo este invierno sequísimo ha estado 
verde y lozana, sin riego; ha crecido para dar uit 
excelente pasto al ganado; que por último está tiem­
po hace en flor , en cuyo estado la dejo para regalar la 
semilla á los aficionados que quieran propagar tan 
lucrativo cultivo , para que no minoren nuestros 
ganados por falta de pasto, como sucede ahora por 
culpa , descuido , ignorancia é indolencia nuestra. 
Vengan pues á este establecimiento botánico á ver 
esta esparcilla frondosa sin riego en todo el invier­
no y actual primavera , y aprovechen de este don 
precioso de la naturaleza en nuestros terrenos se­
cos , áridos y estériles, para la formación de hermo­
sos prados artificiales , que alimenten numerosos re­
baños y toda especie de ganado por seis y mas años, 
que puede esta planta permanecer lozana en la tier­
ra sin riego ni labor alguna; al cabo de cuyo tiempo 
esta misma tierra antes estéril, arcillosa, compacta, cas­
cajosa 6 breñosa, quedará por la mansión de la espar­
cilla , cubierta de un pingüe mantillo , por razón de 
sus despojos podridos, por la influencia de la humedad 
atraída y sostenida con la frondosidad y espesor de sus 
hojas pinadas , por los insectos que ha anidado y se han 
corrompido después con la hojarasca, por el mulli­
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miento 6 friabilidad de la tierra, causada por la pene 
tracion de sus numerosas raices horizontales y tam­
bién muy profundas y paralelas, que van á buscar 
hasta á veinte palmos de fondo el alimento y la hu­
medad de la tierra. 

A la vista de tantos bienes como nos acarrea­
ría la formación de prados artificiales con esta her­
mosísima planta , indígena de nuestra España, sia 
otra labor que sembrarla, porque ella con su follage 
ahoga las otras yerbas, ¿ quien no declamará contra 
nuestra estupidez y rutina, ya que estas tienen á la 
España pobre , y á sus habitantes los mas cargados 
de andrajos y de miseria en muchas provincias, cuando 
á la abundancia de pan, carne, patatas, vino, aceite, 
legumbres, verduras y frutas exquisitas si cultivásemos 
bien las tierras, podríamos añadir para nuestros vestidos 
las mas finas lanas del mundo, las delicadas sedas y 
el hermoso algodón de nuestras provincias calientes. 

Y á pesar de estos dones con que el Criador 
quiso enriquecer á la España, sus habitantes ingratos 
por su indolencia en el cultivo, los mas apenas tie­
nen lo necesario para mantener y cubrir sus proles, 
ni saben poblar esas provincias, tan agraciadas con el 
benigno clima y caudalosos ríos de cristalinas aguas. 

I Que í ¿ Un año de sequía debe reducir la Es­
paña á la indigencia? como si la Providencia a la 
Sar de habernos dado plantas de secano para pasto 

e los ganados, según acabo de manifestar, nos hu­
biese negado vegetables que encubiertos en la tier­
ra con la frescura de lo interior de esta, y bur­
lando las injurias del calor, del frió, del hielo, de 
la escarcha, de los animales y de los insectos , no 
pudiesen servirnos de un nutritivo alimento. 

Otra vez ingratos, j No tenemos por ventura las 
famosas patatas, cuyo cultivo variado y mejorado según 
se enseña en este jardín botánico por sí solo puede sos-
alimentar nuestra población entera en tener y „un caso 
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de apuro ? Los españoles que tenemos la gloria de 
haber los primeros traído del otro emisferio este pre­
cioso vegetal, que tan bien pega en nuestras pro­
vincias , seremos también los que menos lo culti­
varemos ahora en Europa ? § También esto por opro­
bio de nuestra agricultura y en menoscabo de las ad­
vertencias y desvelos del Gobierno para que fomen­
temos este cultivo ? á bien que no deberían necesi­
tar los propietarios y labradores, órdenes superiores 
para mejorar sus haciendas; ellos son los primeros in­
teresados : el Gobierno tal vez debería señalar á to­
dos los indolentes, que teniendo una hacienda me­
diana ó grande no tuviesen una parte de ella dedicada 
al cultivo de las patatas, otra al de los prados artificia­
les y monte tallar y aun de arbolado según el ter­
reno , el competente número de ganado, ademas de 
la parte dedicada á la siembra de cereales, que es ca­
si la única, y aun con un escandaloso descanso bie­
nal ó trienal de las tierras , que se verifica en las 
mas de las provincias del reino; ó bien premiar al 
que mas adelantase en aquellos ramos de cultivo. Si 
el interés individual no mueve á los labradores y 
propietarios ¿ que hemos de esperar de las providen­
cias de la superioridad ; de la publicación de ideas 
nuevas en los periódicos; de la enseñanza botánica y 
agricultura por principios en las escuelas ? Los pro­
pietarios se hacen sordos á las unas , y por pereza 
ó por preocupación detestan las. luces de las otras. 
Alguien notará que en este punto he subido de to­
no , pero sé que digo la verdad; que estas son las 
ideas de nuestro ilustrado Gobierno , pues que el Rey 
N. Sr., SS. ÁA. los Sres. Infantes honran , protejen y 
fomentan esta enseñanza, y que en la Corte los ge­
nerales de egército , dignidades eclesiásticas , ministros 
de Real hacienda, caballeros y personas distinguidas 
de todas clases , se han alistado como á discípulos los 
ucos, y otros como á oyentes en la cátedra del jar-
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din botánico; según pueden verse sus nombres, im* 
presos en las lecciones de Arias. Recórranse en Bar­
celona las escuelas de física experimental, de quí­
mica , de mecánica, de economía política, y de bo­
tánica y agricultura, que con tanta munificencia ha 
establecido esta Real Junta de Gobierno del Comercio, 
y casi solo se hallarán en ellas médicos , cirujanos y 
farmacéuticos: loor eterno á lo menos á estos profe­
sores, ya que les cabe también la gloria de haber 
sido los primeros que han difundido las luces de tan 
interesantes ciencias en la península. La opinión en 
este punto ha de variar y ser mas general por una 
ley de necesidad. El Monarca Augusto señala el ca­
mino , las providencias que emanan de los tribunales 
se dirigen todas á fomentar y proteger la agricultu­
ra : contemplemos las que vienen del Supremo Almi­
rantazgo, ellas indican la protección del interés in­
dividual , porque de este resulta el general del Es­
tado. Despertemos, pues, que ya es hora: dividamos 
nuestras tierras, cultivémoslas sin descanso; pues con 
labores , abonos y riego ellas producirán siempre. 
Fuera preocupaciones y rutina antigua, si los descu­
brimientos modernos nos proporcionan ventajas; haga­
mos estas ricas y seguras conquistas aquí en el re­
cinto de nuestras casas; seamos felices y opulentos á 
costa de una ilustración que nos deleita al propio tiem­
po , y para la cual nadie nos pone embarazos, antes 
el Soberano y sus sabios Ministros todos nos dan la 
mano y nos alientan á ello: dejemos de ser ingratos 
con el Criador que nos hizo españoles y que con el sue­
lo y clima hispano nos ofrece todos los medios de la 
abundancia: proposición que no es hija de la fan­
tasía , sino tan positiva como tan poco considerada 
por los satélites de la apatía. 

/ • F. B. 
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RECUERDO A LOS LABRADORES PARA 
que destruyan la yerba tora, llamada vulgarmente 
frare en catalán, con el método sencillo y seguro que les 
indicó en los años anteriores por medio de este perió­

dico el Redactor de las memorias 
de agricultura. 

He sabido que pocos han aprovechado el método 
sencillísimo y seguro que publiqué para destruir la 
yerba tora, por dudar alguno de la verdad en que 
estriba aquel. Mientras los labradores, ó á la menos 
los propietarios para saber instruir á sus colonos , no 
se dediquen al estudio de las ciencias naturales, la 
rutina y preocupaciones prevalecerán entre la gente del 
campo con notable atraso de la agricultura , y per­
juicio del Estado. 

Será así difícil hacer creer que la yerba tora se 
propaga por semilla, que esta planta parasítica la da 
muy .menuda y en un número que no puede imagi­
narse el vulgo, sin que se le haga palpar con evi­
dencia. Para que á lo menos mis discípulos y aficio­
nados en la escuela se instruyesen en este punto in­
teresante, me vino muy bien una planta de oroban-
que, yerba tora 6 frare, que nació y floreció con 
extremada lozanía al pie del látiro aphaca, planta 
leguminosa que estaba en el cuadro de las diadelfas 
de este jardín botánico de mi cargo. 

En efecto, los oyentes quedaron convencidos ple­
namente del número extraordinario de semillas menu^ 
dísimas á manera de polvo, contenidas en la cajita ó 
pericarpio propio de las didinamas angiospermas; á 
que vieron pertenecer el orobanche major Lin. ó yer­
ba tora; admirando particularmente el nabo ó. raiz 
principal como tuberculosa é hijuelos de la misma 
naturaleza, que por medio de sus barbas ó raicillas 
estaban no solo entrelazadas con las del látiro, sino 
también anastomizadas , 6 como que hacían un mis-
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mo cuerpo con las raicillas de esta leguminosa, que 
vieron amarilla, pálida, marchita, triste y sin vigor, 
sin dar flor y pronta á perecer por chuparla todos sus 
jugos la yerba tora. Arrancada esta y estirpadas sus 
raices de las del látiro, se volvió este á plantar y re­
gar para hacerle entrar en vigor, ya que estará libre 
de su mortal enemigo. 

Los discípulos y oyentes todos no dudaron de que 
siendo planta anual la yerba tora y naciendo siem­
pre de semillas, el método seguro es el de impedir 
que florezca d que sus flores no se fecunden y gra­
nen , lo que se logrará cortando la copa de flores al 
raso de la tierra en cuanto ellas van á salir; cosa que 
sabrán las mugeres y muchachos practicar, pudiendo 
en un dia limpiar campos enteros; cuidando de tan­
tos en tantos dias de revisarlos por si sale algun fra­
re, ú orobanque atrasada: así en pocos años se des­
truirá la progenie de tan mala yerba, porque no ha­
biendo la pequeña semilla que se pegue á las legum­
bres al trillarse ó cogerse, y no se siembre con ellas 
y no vuele de otros campos y distritos, ni quede en 
el campo sembrado de legumbres, se destruirá segu­
ramente y desaparecerá tal casta pestífera para las le­
gumbres. 

/ . F. B. 

ERRATAS DEL HÚMERO ANTERIOR. 

Dice. Léase. 
pág. 148 lín. 32 higiene. terapéutica, 
pág. iSt lín. i regularmente. vulgarmente, 
pág. id. lín. »5 cae. extrae. 
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APLICADA Á LAS ARTES. 

NOTICIA ACERCA LA FABRICACIÓN 

DEL AGUARDIENTE. 

A D V E R T E N C I A -

Jua fabricación del aguardiente es uno de los pun­
tos del mayor interés para la industria de este Prin­
cipado, Por esta razón luego que dimos principio á 
la publicación de estas memorias traté de esta mate-
ria con preferencia á otros objetos. A este fin en 
los primeros números de este periódico extracté la 
interesante memoria, que publicó el sabio Lenormand 
acerca los varios métodos de destilar el vino, cuyas 
nociones forman un cuerpo de doctrina el mas idóneo 
para ilustrar esta materia. 

Esta memoria de Mr. Lenormand consta de dos 
partes: en la primera trata del antiguo método de 
esta destilación, anterior á la grande revolución que 
ha sufrido con los nuevos descubrimientos hechos por 
Eduardo Adam , y por otros químicos y fabricantes* 
que dieron principio en 1801 con el nuevo método 
de destilar el vino. Omití ex profeso la primera par­
te de dicha memoria, aunque presenta bastante inte­
rés , porque los rápidos progresos, que de poco tiem­
po á esta parte hizo el nuevo método de destilar exi­
gían imperiosamente tratar de ello con preferencia, 4 

TOMO IV. D D 



mas de otras razones que me obligaron á hacerlo: y 
dejé para otra ocasión el exponer la doctrina de 
la primera parte de dicha memoria, que trata de 
esta destilación por el método ordinario , conforme 
manifesté en el número i? de éstas memorias corres­
pondiente al mes de julio de 1815. No me ha sido 
posible hasta ahora concluir este plan que me habia 
propuesto , respecto de que he tenido que ocuparme 
en el ramo de los tintes, que presenta también un 
grande interés á nuestra industria nacional, á fin de 
poner á nuestros artistas en esta parte al nivel de 
los conocimientos que se han adquirido. Pero voy á 
verificarlo ahora con la extensión que corresponde á 
un asunto, que á mas de set muy interesante, debe 
tratarse por principios, y de un modo inteligible pa­
ra toda clase de personas, á fin de que se haga co­
mún y general en todo el reino. 

A mas de la importancia de esta materia mili­
tan otras razones poderosas para no diferir mas la 
explicación de ella. En efecto la concurrencia y com­
petencia de los extrangeros que ha de sufrir necesa­
riamente este ramo de comercio, y la falta de ¡ cir­
culación de caudales que experimentamos en la penín­
sula , estan òlamando para buscar la mayor econo­
mía en este ramo de industria. Esta puede resultar 
de dos modos: 1? no limitando la extracción del aguar­
diente solamente al vino, pues este líquido tiene de 
por sí mucho valor y grande consumo, y verifi­
cando dicha operación con otras materias de poquísi­
mo valor, á no ser en los casos en que por haber­
se alterado el vino, y no poder servir para el uso 
común, presente mucha ventaja el destilarlo para sa­
car de él el aguardiente : 2? eligiendo á este fin las 
circunstancias de localidad, de los instrumentos, y del 
método de fabricación, que ofrezcan mayor simplici­
dad , economía y mejores resultados. En ambos pun­
tos los extrangeros han adelantado muchísimo este ra-
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mo de industria, y á fin de que no nos lleven ven­
taja , expondré en esta memoria el por menor de 
todas estas operaciones, y haré ver el último grado 
de perfección á que ha llegado esta materia. 

Otro de los motivos para la importancia de es­
ta destilación es que los aparatos modernos ó de nue­
va destilación i que he manifestado extensamente en 
los primeros números de estas memorias, incluso el de 
nuestro paisano D. Juan Jordana, son bastante cos­
tosos , y su construcción no está al alcance de todos 
los cosecheros: por lo que es muy importante que es­
tos puedan verificar dicha destilación á poco coste, 
singularmente tratando de destilar solamente el pro­
ducto de su cosecha', y aun cuando se intente hacer 
de ello un ramo de industria lucrativo con esto cla­
se de alambiques, puede serles ventajoso , especialment-
te tratando de destilar otras materias distintas del 
vino, 6 aprovechar á este fin el orujo. 

Últimamente se hace mas urgente la ilustración 
de esta materia,por cuanto, habiéndose ya empezado 
á fabricar en este Principado el aguardiente del oru­
jo , y habiendo dado lugar á quejas su mala fabri­
cación , y sido declarada por lo mismo fraudulenta 
su mezcla con el aguardiente del vino, si los que se 
dedican á este nuevo ramo de industria se hacen ca­
paces de adquirir la perfección de que es susceptible 
esta materia por la doctrina que voy á manifestar, 
no solamente se pondrán en estado de fabricar el 
aguardiente del orujo, de modo que pueda ser útil á 
la sociedad, sino que podrán también practicar dicha 
operación con otras materias de poquísimo valor: de 
lo que no podrá menos de resultar un grande bene' 
ficto á la humanidad, y un ahorro considerable, de­
jando en circulación una grande cantidad de vino, que 
se habría consumido para ese efecto, conforme se 
practica en los países extrangeros. 

DO 2 
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NOTICIA ACERCA LA FABRICACIÓN 

DEL AGUARDIENTE. 

Descripción de una fábrica de aguardiente 
por el método antiguo. 

JLa fabricación del aguardiente debe establecerse en 
-un edificio capaz, en donde haya abundancia de 
-agua, ya sea por medio de algun manantial, ya sea 
por medio de depósitos ó pozos. 

Se da el nombre de alambique al vaso en que 
*e practica la destilación, el <cual debe ser construi­
do en xobre estañado por adentro. Es muy pernicio­
so usar de alambique que no sea 'estañad© , porque 
•m\ licor destilado causaría los efectos de un veneno. 

El alambique consta de dos 6 tres piezas según 
-que la destilación se practica á fuego desnudo, é en 
-baño de María, 

Se llama destilación á fuego desnudo, cuando el 
alambique en que se practica se halla en contacto 
•inmediato con el fuego sin intermedio alguno. Desti­
lación en baño de María es cuando la cucúrbita del 
-alambique se coloca dentro de otro vaso mas grande 
Heno de agua, que sirve de intermedio entre el fue-
-go y el fondo de la cucúrbita. Se da el nombre de 
baño de María á este vaso intermedio, y se llama 
también agesta operación destilar en baño, de María, 
•del nombre vde una hermana de la caridad, á la cual 
se atribuye haber sido su inventora. 

El alambique propiamente tal se compone de dos 
piezas.: x? de la cucúrbita, cuya forma varía según 
*el sistema que se adopte, bien que siempre tiene el 
«ismo oso de contener Ja sustancia qup se ha de 



destilar. La cucúrbita tiene dos tubos: el uno en el 
fondo 6 parte inferior, á fin de poder extraer los re­
siduos de la destilación sin necesidad de desmontar 
«1 alambique; este tubo en su extremidad tiene una 
llave, que se abre cuando es necesario: el ©tro tu­
bo está colocado en la parte superior de la cucúr­
bita , el cual sirve para cargar el alambique por me­
dio de un embudo; y estos dos tubos tienen un diá­
metro mayor ó menor, segua la mayor ó menor flui­
dez de las sustancias -, que se han de introducir en 
«1 alambique : 2? del capitel, cuya forma es muy di­
ferente , aunque tiene siempre el mismo objeto. El sir­
ve para recibir los vapores que se desprenden del lí­
quido por medio de la ebullición, y para conducir­
los á uno ó muchos tubos , que tiene al rededor 
contiguos al mismo capitel, y que haeen cuerpo con 
-él mismo. Estos tubos tienen la figura de un cono 
troncado, cuyo diámetro menor es ,el que está mas 
distante del capitel. 

En algunas fábricas este capitel está rodeado de 
un vaso que hace cuerpo con é l , y se le da el nom­
bre de refrigerante. Este vaso se llena de agua fres­
c a , la cual ;se renueva de cuando en cuando, y sir­
ve para condenzar los vapores en la parte superior 
del capitel. En este caso el capitel debe tener aden­
tro una canalita en su alrededor por la cual el líqui-
condensado vaya á parar al Ttuho , y le impida vol­
ver á caer en el alambique. Esta pieza debe ser es­
tañada precisamente en su .interior: algunos .la cons­
truyen de solo estaño. 

Estas dos ó tres piezas no son suficientes para 
la destilación, y aun es menester otra, la que se lla­
ma serpentín. El serpentín no es otra cosa que un 
tubo largo construido en forma espiral ><5 elíptica, que 
tenga cinco ó seis vuelta6 , el cual regularmente es 
•de estaño. El extremo del tubo del capitel se ajus-
•ía .dentro del .orificia superior .del serpentín , el cual 
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está enteramente sumergido en un tonel lleno de agua 
fresca, que se llama cuba, refrigerante. Siendo muy 
importante que dicha agua tenga la menor tempera­
tura posible, en todas las fábricas bien montadas hay 
un algibe 6 deposito de agua fresca , de donde por 
medio de un tubo se hace pasar el agua al fondo de 
la cuba refrigerante, al paso que el agua superior 
de esta que se ha calentado sobresale y se derrama 
por otro tubo que la conduce fuera del taller. 

Para recoger el licor destilado, el cual al salir 
del serpentin debe estar frió , se valen de un vaso 
de madera, ó especie de cuba fabricada con duelas 
y con aros. En la parte superior está cerrada con una 
tapadera que tiene dos agujeros , de los cuales el 
uno sirve para introducir en ella el licor, y el otro 
para dar salida al aire que el líquido desaloja. Esta 
precaución es conducente para que el licor se eva­
pore lo menos que sea posible. Este vaso se llama 
barril 6 recipiente. También sirve este barril para tra­
segar el aguardiente á las cubas ó toneles. Es por 
demás advertir 4 que luego que se ha llenado el re­
cipiente , se aparta, colocando otro en su lugar. 

No hablaremos de los hornos, cuya construcción 
es bien conocida de todos. 

El mecanismo de la destilación se verifica del mo­
do siguiente: 

Cuando el alambique está cargado, esto es, cuan­
do está lleno hasta los tres cuartos de su capacidad, 
se enlodan bien las junturas del capitel con la cu­
cúrbita, y la del capitel con el serpentin, á fin de 
que todos los vapores estén obligados á salir por la 
extremidad inferior del serpentin. Se hace el fuego 
debajo de la caldera. Cuando el líquido hierve , se 
elevan los vapores al capitel, y por razón de la fres­
cura del agua en que se halla sumergido el serpen­
tín , son atraídos hacia este, en el cual se condensan. 
El líquido teniendo que recorrer precisamente mu-
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chas vueltas antes de llegar al orificio inferior, aca­
ba de enfriarse, y sale ya frió ; en cuyo estado se re-
coje en la cuba recipiente. 

Esta simple descripción es suficiente para dar una 
idea de la fabricación del aguardiente , y del resul­
tado què en ella nos proponemos. 

Cuando para dicha fabricación se trabaja á un mis­
mo tiempo con varios alambiques , para cada uno de 
ellos se necesitan todas las piezas que hemos expre­
sado , á excepción del horno, el cual puede ser co­
mún á varios alambiques , conforme lo practicó Mr. 
Ami Argand , en las famosas fábricas de Méze, de 
Varignac y de Versoix. 

MÉTODOS EMPLEADOS ES ESTA DESTI-
ÍACION ANTERIORES AL DESCUBRIMIENTO DE 

EDUARDO ADAM. 

En tiempos pasados el arte de la destilación es­
taba en su infancia, y solamente se fabricaba aguar­
diente para el uso de la farmacia, pues hasta fines 
del siglo décimo sexto no se empezó á destilar en gran­
de el vino, la sidra, el zumo de las peras , la cerveza, 
el orujo, las heces del vino , &c. Para estas opera­
ciones se vallan de vasos mal formados , de hornos 
mal construidos , y echaban mano de operarios poco 
experimentados en el arte, para el cual se necesita­
ban unos conocimientos mas vastos que los que po­
dia haber en aquella época. En efecto la caldera ó 
cucúrbita del alambique tenia un diámetro pequeño, 
con respecto á su altura que era muy grande; se 
iba estrechando mucho hacia su orificio , de modo que 
el diámetro del orificio por donde habian de salir 
los vapores, apenas formaba el tercio del de la cal­
dera ó cucúrbita. Esta construcción viciosa habia de 
causar mas desgracias que las que realmente han su« 
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cedido; y por esta razón no se atrevían i confiar h 
dirección de este trabajo sino á un hombre experi­
mentado , vigilante y que pusiese toda su atención 
y cuidad® continuo en dicha operación, temiendo que 
por un golpe de fuego mal administrado no saltase 
el capitel, causando un incendio en la fábrica. 

Los hornos estaban construidos en forma de una 
bóveda agujereada , en medio de la cual se sentaba 
el fondo de la caldera, la que recibía exclusivamen­
te toda la violencia de la llama, para transmitir 6 
comunicar al líquido contenido en aquella todo el 
calórico que se desprendía. Ésta disposición viciosa en 
todas sus partes no podia menos de contribuir á que 
se consumiese superfluamente una grande cantidad de 
combustible, á que se quemase el fondo de la calde­
ra , á que el líquido adquiriese un gusto ingrata em» 
pirreumático, del cual era muy difícil despojarle, aun­
que se volviese á destilar de nuevo varias veces. 

No se hizo atención á la mala construcción de 
los hornos, lo que no podia menos de chocar á to­
do hombre perspicaz. Podia muy bien advertirse que 
el objeto principal era de calentar la caldera, y que 
habiendo dado al interior del horno la forma de una 
hoveda, el combustible que ardia en é l , mas bien 
servia para calentar el hogar, que la caldera. Si por 
lo menos se hubiese tomado la precaución de cons­
truir la bóveda del horno á la inversa, todo el ca­
lórico se hubiera dirigido hacia el fondo de la cal­
dera , y en este caso se hubiera logrado una grande 
economía en el resultado. 

Si se añade á esta mala construcción la del ser­
pentín por razón de su pequeño diámetro, y de te­
ner sus vueltas muy apartadas ó distantes entre sí, 
de modo que el líquido cuando llegaba al recipien­
te no habia podido todavía enfriarse del todo, se ve­
rá que dicha máquina presentaba un conjunto de im­
perfecciones , cual no debía esperarse en un arte que 
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todos los dias se hacia mas y mas importante. 

Esto no obstante se pasó todo un siglo en el cual 
se conservaron estos errores antes que llegase á co­
nocerse el grado de perfección de que era susceptible 
el arte de destilar. En el año 1777 la sociedad libre 
de emulación, encargada de dar fomento á las artes, 
oficios é invenciones útiles de Paris, propuso por objeto 
de un premio la siguiente cuestión: Cual es el mejor 
método de construir los hornos y los alambiques des-
tinados á la destilación del vino para sacar el aguar­
diente ? M. Baumé célebre farmacéutico de Paris ganó 
el primer premio, y el segundo fue adjudicado á Mr. 1* 
Abbé de Molina. No podemos dejar de confesar que 
sus memorias contenían ideas excelentes, y que con 
la forma de calderas y de los hornos que propusie­
ron , se perfeccionó mucho el arte de la destilación; 
pero cuan distante está todo esto de la perfección , á 
que ha llegado esta materia ! No obstante aquellos anti­
guos métodos de destilación se reformaron mucho, pues 
se llegó á dar á las calderas una mayor capacidad; los 
hornos se construyeron, de modo que dando mejor di­
rección al calórico, se obtuvo una grande economía 
en el combustible, se practicaron las operaciones con 
menos peligro, y se perfeccionó la abertura de la cu­
cúrbita , haciéndola proporcional á la capacidad de es­
ta. A fines de 1780 Mr. Ami Argand, este hombre 
célebre, cuya pérdida ha sido muy sensible para el 
adelantamiento de las artes, en Varignac en casa de 
Mr. Joubert, síndico que era entonces de la provin­
cia de Languedoc, y en Méze, cerca de Montpeller 
hizo construir y dirigió dos grandes fábricas de aguar­
diente , las que estableció sobre los mejores princi­
pios. Sacó todo el partido posible de las varias cons­
trucciones conocidas hasta entonces; reuniendo en di­
chos establecimientos la simplicidad del trabajo con 
la economía del combustible. Logró obtener en dicha 
fabricación los mejores resultados, y los aguardientes 

EE 
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de sus fábricas fueron por mucho tiempo los mas 
apreciados, y buscados con preferencia á todos los 
demás que se fabricaban. Posteriormente hizo otro es­
tablecimiento de esta especie en Versoix , y aun le 
dio mayor perfección; bien que siempre sus opera­
ciones se fundaron en el antiguo método de destilar; 
esto es, los vapores que salían de la caldera pasa­
ban inmediatamente á un serpentín, en donde se con­
densaban para caer en la cuba recipiente. 

En parte alguna se ha dado al arte de la destila­
ción una mayor perfección y economía como en Es­
cocia. Lo que trabajaron en esta parte los escoceses 
merece justamente los mas singulares elogios , bien 

Í
[ue sus trabajos y mejoras recayeron siempre en per-
eccionar el antiguo método de destilación , presen­

tando en esta parte un verdadero egemplo, de lo que 
puede la industria acosada por la necesidad (*). 

Mientras que el arte de la destilación se había 
perfeccionado tanto en Inglaterra, Mr. Fischer en Di­
namarca puso en práctica la destilación del aguardiente 
en calderas de madera, aprovechando todo el calórico 
que se desprendía en un horno colocado en el centro 
del líquido que se habia de destilar. Mr. Lelouis en la 
Rochelle para esta destilación empleaba unas calde­
ras, cuyo capitel era tan ancho como el cuerpo déla 
cucúrbita, la cual era perfectamente cilindrica , y sin 
tener el cuello estrecho, con arreglo á la doctrina 
de Chaptal, el cual habia perfeccionado mucho la 

(") En los números de este periódico correspondientes á los 
meses de agosto y setiembre de 1816 , expuse con extensión 
este método de destilación perfeccionado por los escoceses, acom­
pañando las láminas de los aparatos de su destilación con la 
descripción de las mismas. La importancia de esta noticia me 
hizo apresurar su publicación , á la que me refiero ; y por es­
te motivo he omitido las noticias que nos da Lenormand so­
bre este punto; y he continuado siguiendo el hilo de su doc­
trina. Nota del Redactor. 
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construcción de los hornos, haciendo circular el ca­
lórico al rededor de la caldera por medio de chime­
neas elípticas. Mr. Stone destilador en Mesly cerca 
de Cuarentón en su fábrica se valia de la aplicación 
del vapor, para practicar esta destilación. 

De lo dicho se deduce que hasta este punto todas 
las mejoras que se habían hecho en el arte de la des­
tilación se reducían á sacar la mejor ventaja posible del 
combustible, ya sea presentándole una mayor super­
ficie á la que pudiese calentar en un mismo espacio 
de tiempo, ya sea sujetando á su acción una menor 
cantidad de líquido , el cual por este motivo debia 
entrar mas pronto en ebullición , y el trabajo habia 
de concluirse también con mas prontitud. Los destila­
dores escoceses reunieron ambos medios , y por lo 
mismo obtuvieron resultados mucho mas ventajosos; 
pero el aguardiente que ellos fabricaban no tenit 
el mejor gusto, pues con cuanta mayor prontitud ha­
cían entrar el líquido en ebullición, y cuanta menor 
cantidad de este sujetaban á la acción del fuego, es­
taban tanto mas expuestos á que el alcohol destilado 
adquiriera un gusto empirreumático. 

Posteriormente al sistema de destilación seguido 
hasta entonces, el químico que mas se acercó al pun­
to que se deseaba llegar, fue el senador Chaptal, es­
te hábil químico, que se hizo tan familiar con las 
operaciones de esta ciencia. Si se hubiese atinado á 
reunir en una misma fábrica la forma de los alambi­
ques y de los hornos proyectados por Chaptal á los 
medios económicos empleados por Mr. Ami Argani 
en sus fábricas de Méze y de Varignac, que causa­
ron tanta admiración, no hay duda que un estable­
cimiento dispuesto de modo que hubiese reunido am­
bas ventajas, habría obtenido los mejores resultados. 
Con todo á pesar de toda la perfección que con esto 
podíamos prometernos, nunca podiamos esperar unoj 
productos tan ventajosos, como los que nos han fa-» 

- EE a 



220 
cuitado los aparatos de la nueva destilación inventa­
da por Eduardo Adam y demás autores que hemos 
ya dado á conocer anteriormente. 

Después de haber manifestado ya los medios adop­
tados para destilar el aguardiente en general, y de 
haber expuesto los defectos de que ellos adolecían; 

Í
jasemos ahora á hacer ver los vicios ó defectos en 
os métodos de que se usa para destilar el orujo, las 

heces del vino y otras sustancias de que se extrae 
el aguardiente , sin emplear para ello el zumo de las 
abas , y principalmente pasemos á manifestar las cau­
sas de que proviene que estas clases de aguardientes, 
que no proceden del vino, contraen malas calidades 
por el método imperfecto de su elaboración. 

DESCRIPCIÓN DE LOS MÉTODOS EMPLEADOS 
para sacar el aguardiente de diferentes sustancias, 

distintas del vino, con los aparatos de la 
antigua destilación. 

Los descubrimientos de la química moderna nos 
han hecho ver, que todas las sustancias susceptibles de 
experimentar la fermentación vinosa, pueden formar al­
cohol , y por consiguiente puede obtenerse de ellas 
este cuerpo mediante la destilación. 

Las condiciones esenciales para que pueda verifi­
carse la fermentación vinosa son cuatro, á saber: i? 
la presencia de una materia azucarada: 2? una can­
tidad suficiente de agua: 3? una temperatura de 12 
á 18 grados del termómetro de Reaumur: 4? la adi­
ción de algunas materias extrañas, tales como el mu-
cílago, la fécula , sustancias acidas ó sales. Podemos 
añadir á esto, que una grande cantidad de materia 
fermentante, por su masa y su volumen favorecen mu­
cho la fermentación vinosa, y la formación de sus re-



asi 
sultados. También consta por la observación que cuan­
to mayores son las cubas en que se fabrica el vino, 
tanto mejor es la calidad del vino que resulta, y tie­
ne tanta mayor cantidad de alcohol. 

Para que la fermentación vinosa se verifique, no 
es necesario que las sustancias que se ponen á fer­
mentar tengan naturalmente materia azucarada, pues 
que basta para el efecto que en dichas sustancias por 
medio de una fermentación preparatoria, á la cual Four-
croy ha dado el nombre de fermentación sacharina, 
se desenvuelva dicha materia azucarada. Según la ob­
servación de este sabio químico, todas las simientes ce­
reales son susceptibles de esta especie de fermentación, 
la cual en las simientes de un cotiledón parece que 
es el efecto de la germinación , y que constantemen­
te la acompaña. 

Todos los zumos de las frutas azucaradas , y es­
pecialmente el zumo de la caña de azúcar, el de las 
ubas, de los higos, de las cerezas , de los albrico-
ques, de las manzanas, de las peras &c. experimen­
tan la fermentación vinosa, cuando se reúnen las cir­
cunstancias que hemos expresado. Estas sustancias 
contienen la materia azucarada, y no tienen necesi­
dad de preparación alguna preliminar. Las materias ve­
getales , que no son naturalmente azucaradas, como las 
simientes cereales, las patatas &c.no pueden experimen­
tar la fermentación vinosa, y formar un líquido es­
pirituoso , á no ser que, mediante una fermentación 
sacharina preliminar se haya formado en ellos una 
mayor ó menor cantidad de materia azucarada. 

Presupuestas estas nociones preliminares é indis­
pensables , y después de haber manifestado el méto­
do de extraer el aguardiente del vino , propiamente 
tal; pasemos á exponer sucesivamente el modo de ex­
traer el aguardiente de otras distintas sustancias que 
suelen destilarse para este efecto. 
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Del aguardiente de orujo. 

Por mas cuidado que se tenga en separar del oru­
jo todo el vino, que él pueda soltar por medio de la 
prensa, retiene constantemente alguna porción de él. 
Pero del orujo no puede sacarse el alcohol, á no ser 
que haya sufrido alguna preparación preliminar. 

Después de haber obtenido todo el vino, que ha po­
dido dar la vendimia exprimiendo el orujo, toda la 
masa de este que queda en la prensa se desmenuza 
cuanto sea posible. Los instrumentos que se emplean 
para esta operación son unas palas ó unos ganchos 
de hierro. Se pone después este orujo en cubas gran­
des de madera para hacerle fermentar del modo si­
guiente. Se le echan algunos cantaros de agua , y 
prontamente se verifica h fermentación vinosa por ra­
zón de la materia azucarada, que por la acción de 
la prensa no ha podido separarse enteramente de 
aquel fruto. Poco á poco se va aumentando el ca­
lor , y por este aumento se regula la cantidad de 
agua que debe añadirse todos los dias, á fin de que 
la fermentación vinosa no pase á acida. Si se echa 
demasiada cantidad de agua, el orujo resultaría sobra­
damente diluido, la sustancia azucarada dividida en ex­
tremo , y faltando la proporción que debe haber en­
tre ambas sustancias, bien pronto se excitaria la fer­
mentación pútrida. Durante la fermentación del oru­
jo , la cuba debe estar bien tapada, á fin de que el 
gas ácido carbónico, y el gas hidrogeno que se des­
prenden , no se escapen, y puedan contribuir á po­
ner en acción á la materia azucarada, que es la que 
da origen á la formación del alcohol. No debe temerse 
que acumulándose dichos gases puedan causar algun 
daño, pues que la cantidad de ellos que se despren­
de durante la fermentación tumultuosa de la vendimia 
no es muy grande, y es esencialmente necesaria para 
excitar en el ,orujo la fermentación vinosa. El olor de 
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esta masa fermentante, y el grado de calor que en ella 
se manifiesta, dan á conocer al destilador el momen­
to en que esta fermentación ha llegado á su mas al­
to grado , y el justo término para echar el orujo en 
el alambique. 

No pueden determinarse con exactitud la porción 
de agua con que se ha de desleír el orujo , ni el tiempo 
que ha de durar la fermentación. La mayor ó menor 
cantidad de orujo que se emplea , la diversa calidad 
del mismo, la diferente temperatura de la atmósfera 
según la estación y el sitio, el mayor ó menor espa­
cio , que se deja entre la tapadera de la cuba y el 
orujo según la cantidad de este con respecto á la di­
mensión de la cuba, producen unas diferencias para el 
efecto, que solamente puede determinarlas el mismo 
destilador. 

Debe saberse también que para no tener necesi­
dad de destapar la cuba cada vez que se ha de echar 
agua en la misma, á fin de que permanezca en su 
interior toda Ja cantidad del gas desprendido, algu­
nos destiladores cuidadosos hacen pasar por la tapa­
dera un pico de un embudo , cuyo extremo está 
construido con unos agujeritos en forma de regadera, 
por el cual echan el agua sobre el orujo , sin nece­
sidad de levantar la tapadera. También hacen cons­
truir una ventanita á un lado de la cuba, superior é 
inmediata á la superficie del orujo contenido en ella, 
para introducirle el brazo, á fin de poder juzgar de 
este modo del grado de calor de la materia fermen­
tante , y conocer por el olor si ha llegado al punto 
que se desea. Inmediatamente se cierra dicha ventani­
ta , no dando salida sino á una pequeña cantidad de 
gas. Son pocos los destiladores que tomen estas pre­
cauciones , á pesar de que nadie ignora que se ob­
tiene tanta mayor cantidad de alcohol, cuanto mayor 
cuidado se ha puesto en tomar las indicadas precau­
ciones. 
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En algunos parages no se practica esta fermenta­

ción del mismo modo. 
Los destiladores hacen unos hoyos en el suelo, en 

los cuales echan el orujo, y le cubren con tierra. De 
cuando en cuando introducen el brazo en ellos, y cuan­
do conocen que la fermentación ha llegado á su úL· 
timo grado, descubren el orujo, le sacan de los hoyos, 
le echan en el alambique y lo rocían con una sufi­
ciente cantidad de agua. Este método es malo, y con 
él no se logra sacar tanta cantidad de aguardiente, ni 
de tan buena calidad, como con el otro. 

El aguardiente del orujo tiene siempre un resabio 
6 gusto particular, á mas del sabor empirreumático 
que contrae por efecto de su mala destilación, de 
cayos defectos hablaremos después. 

Preparada esta materia del modo expresado, se su­
jeta á la destilación del mismo modo que el vino. Pri­
meramente se obtiene un licor blanquizco y poco car­
gado de alcohol. Cuando han destilado todo el orujo, 
y han obtenido suficiente cantidad de este licor blan­
quizco para cargar un alambique, le destilan de nue­
vo, y de esta segunda destilación sacan el aguardien­
te de orujo que señala de 22 á 24 grados en el areó­
metro de Beaumé. 

Siguiendo el primero de estos métodos, emplean­
do la misma cantidad de orujo, se obtiene cerca de 
un quinto mas de aguardiente que con el otro, á 
mas de ser de superior calidad. 

( Se continuará.) 
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MECÁNICA. 

C O N S T R U C C I Ó N N A V A L . 

NUEVO 7 MEJOR MODO DE EMPLEAR 

las clavijas en la construcción de barcos de ta­

ifa especie. Inventado por el capitán ingles 

Guillermo Bolton. 

JLIJS objeto muy importante en la construcción naval 
el modo de sacar las clavijas, que sirven para combi­
nar con solidez las diferentes partes de un barco. Mien­
tras que se han usado las clavijas de hierro se ha 
podido emplear la percusión ; pero la facilidad que tie­
nen estas de oxidarse, y los rápidos perjuicios que 
causa el orin obliga de algun tiempo á esta parte á 
abandonar el uso de semejantes clavijas, y los mejo­
res constructores de barcos prefieren ahora el cobre ro­
jo forjado, contra el cual el agua del mar tiene me­
nos acción, ó sus injurias se hacen sensibles. Pero no 
deja de presentarse una dificultad , que consiste en 
que el cobre no tiene tanto nervio, ni tanta fuerza co­
mo el hierro ; y por lo mismo para obligarle á pene­
trar la madera del barco se necesitaría una presión 
muy fuerte, que ajustando y apretando las fibras de 
la madera, impiden el agua de penetrarlas; la percu -̂
sion seria inútil, en este caso se haria pues preciso 
inventar un medio de introducir las clavijas de un mo­
do que produjesen el mismo efecto que las de hierro. 

TOMO IV. F p 
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Parece que el capitán Bolton ha logrado esta perfec­
ción inventando la nueva máquina con cuyo auxilio se 
consigue el doble objeto de clavar las clavijas, y de 
arrancarlas si se necesita para hacer alguna recompo­
sición en el barco. La Sociedad de emulación de ar­
tes y manufacturas de Londres concedid al inventor 
Bolton una medalla de oro en premio de su útil in­
vención. 

Esta máquina es muy sencilla, ocupa poco lugar, 
y el modo de maniobrar con ella es muy fácil. Cuan­
do se quiere arrancar una clavija con la máquina se 
saca sin romperla. Consiste en una armazón sostenida 
por un tubo de rosca hembra espiral, descansa sobre 
aquella una rueda dentada que engarganta con una 
rosca sin fin , á la cual se le hace dar vueltas por 
medio de un manubrio, y con este movimiento se po­
ne la máquina en acción. Por medio de la explica­
ción de la figura se entenderá fácilmente este meca­
nismo. 

EXPLICACIÓN DE LA LAMINA A5. 

A , A, A , A, A , A. Armazón ó cuadro que for­
ma el conjunto de la máquina. 

B. Tubo cilindro que encierra una rosca hembra. 
Algunas espiras de esta rosca se dejan ver en la lá­
mina en la parte superior del tubo. 

C. Rueda dentada combinada y unida con el tubo 
cilindro B. 

D. Rosca sin fin ensamblada con la armazón, en­
garganta con la rueda C, á la cual comunica el mo­
vimiento. 

E. Manubrio, que sirve para comunicar movimien­
to á la máquina. 

P. Clavija que se saca. 
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G, G. Piezas de madera , que sostienen la armazón 

de la máquina. 
H. Pieza de acero cilindrica, vacía en la parte 

interior y en forma de rosca en la parte exterior cu­
yos filetes ó espiras se enroscan en la rosca hembra 
del cilindro B. La clavija que se arranca se introdu­
ce en esta pieza de acero. 

I. Pieza de acero semicircular, que se ha de apre­
tar en las muescas de H : otra muesca de la misma 
especie está abierta en la cabeza de la máquina, que 
la impide de dar vuelta cuando saca la clavija. 

K. Clavija preparada para recibir la máquina. 
L. Vara de acero cuyo diámetro ha de ser menor 

que el de la clavija que se quiere sacar, y tiene en 
uno de sus extremos una rosca a ; y al extremo opues­
to otra rosca, que entra en lo interior de la rosca 
hembra del tubo B. 

M. Corte de una rosca, que tiene un orificio cua­
drado mayor que la clavija. 

N. Clavija con la rosca colocada en uno de sus 
extremos , pronta y preparada para servir. 

Operación de arrancar la clavija. 

La cabeza de la clavija se ha de cortar, y se ha 
de abrir un agujero en el borde, bastante capaz pa­
ra poder admitir la rosca H , que abraza la clavija: 
luego por medio de una sierra 6 un punzón de ace­
ro se abre una muesca en la cabeza de la clavija pa­
ra admitir la llave I , que corresponde con las mues­
cas de H. Los dos lados de la cabeza de la clavija 
se remachan sobre la pieza de acero H ; luego des­
pués el tubo cilindrico B se adapta á la rosca H , y 
toda la máquina da vuelta hasta que toca al suelo. 

FP a 
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Inmediatamente se pone en juego el manubrio de la 
rosca sia fin y se arranca la clavija. 

Operación de introducir la clavija. 

La vara de acero L ha de ser bastante larga para 
poder atravesar las viguetas del navio , y de un diá­
metro menor que el de la clavija que se quiere in­
troducir. Esta pieza L con rosca a, es una especie de 
conductor. Todas las clavijas destinadas para ser intro­
ducidas, han de llevar un agujero en la parte infe­
rior , en el que se egecuta un paso de rosca que cor­
responde á la rosca de a de la vara de acero L. Al 
extremo superior se adaptará una rosca, que corres­
ponderá á la rosca hembra del tubo B. La operación 
«s la misma que en el modo de sacar las clavijas. Se 
introduce la vara L en el agujero practicado por el 
taladro. Se introduce la rosca a en el agujero del ex­
tremo de la clavija; mediante un ligero golpe se ha­
ce entrar la clavija dentro del agujero abierto por el 
taladro, al mismo tiempo que se introduce la cabeza 
de la rosca de la vara de acero L en la rosca coloca­
da para este efecto en la parte interior del barco. Se 
hace dar vueltas al manubrio hasta que la clavija ha­
ya entrado enteramente. 

Cuando la clavija queda ya del todo introducida, 
y se ha apartado la máquina, se hace mas firme ro­
blándola un poco , ó atravesándola con una chabeta, 
á cuyo efecto la cabeza de la clavija ya está dispues­
ta de modo que pueda admitirla: y procediendo así, 
el barco resulta de una construcción muy sólida. 

Aunque esta máquina no tenga mas que diez y 
ocho pulgadas de alto se pueden con ella clavar, y 
arrancar Tclavjjas del largo que se quiera: en efecto 



S29 
luego que la clavija se ha levantado hasta al extre­
mo superior del tubo , no hay mas que hacer que 
dar vuelta contraria á la rosca sin fin, para que la má­
quina suba diez y ocho pulgadas mas alta; y en po­
niendo piezas de madera como G, G de mayor grue­
so se hace la operación en la altura y medida que 
se quiere. Si la parte- superior de la abertura en la 
pieza de acero H es cuadrada , y de una dimensión 
mayor que el diámetro del orificio, conforme se re­
presenta en el corte M de esta misma pieza , no se­
rá necesario abrir muescas , sino colocar dos piezas 
iguales que entre las dos formen un cilindro perfec­
to , y allí los filetes de la rosca se combinan exac­
tamente : estas dos piezas se juntan debajo de la ca­
beza de la clavija K , cuya cabeza en este caso no se 
ha de cortar, y en esta disposición se hace entrar la 

Íüeza de acero H (la cual aunque en dos trozos no 
orma mas que una sola pieza) en el tubo de rosca 

hembra B , y se arranca la clavija haciendo jugar el 
manubrio como en la otra operación. Este método es pre­
ferible al de robrar, y al de introducir la chabeta I, 
operación que complica la máquina, y necesita mas 
tiempo y trabajp. 
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CONTINÚAN LAS INSTRUCCIONES 

SOBRE LA PEQUEÑA NAVEGACIÓN INTERIOR. 

Medidas propias para establecer semejante sistema 
de navegación. 

• 

I 

vomo por medio de un solo plano inclinado se pue­
de subir de 50 á 100 pies de un tirón, construyen­
do canales bajo este sistema, sus presas podrán ser 
mas largas conservando el mismo nivel, como en los 
grandes canales de esclusa, y si en cada máquina 
se ponen hombres destinados á pasar los barcos, y 
á cobrar los derechos de tonelada, se verá que este 
es el mejor reglamento de navegación. En los cana­
les de Ketley y de Khropshire, un barco de cinco 
toneles pasa de un plano de canal á otro , pagando 
una sola moneda que no llega al valor de tres cuar­
tos : y nada se les exige en el retorno si pasan vacíos. 

Se presentan á veces circunstancias que exigen 
un trasporte que debe hacerse con celeridad. Para co­
municaciones prontas entre pueblos comerciantes, y 
conducción de géneros preciosos , se pueden construir 
barcos de pasage,que pueden tener 30 pies de largo,4 
de ancho, y 2 pies 10 pulgadas de profundidad, li­
sos en el fondo, montados sobre ruedas como se ha 
dicho, y terminados en punta en la parte anterior: 
forma que es favorable á la velocidad. Podrían llevar 
estos barcos cuatro ó cinco toneles de peso: sus es-
tambores donde se sujetarían las cadenas tendrían la 
elevación de cerca S pies para impedir que las cade­
nas conductrices cargasen sobre los géneros, y que 
incomodasen á los pasageros. Mas adelante se darán 
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otras reglas en punto á estos barcos, extendiendo mas 
las ideas de este nuevo sistema de navegación. 

Un hombre que llegue al pie de un plano incli­
nado con diez barcos ó mas, encarga el pasage por él 
á los que estan encargados de egecutarlo, y -entre 
tanto conduce á la máquina de donde habia salido to­
dos los que encuentra prontos. Luego que los barcos 
han subido ó bajado el plano inclinado, otros barque­
ros los hacen pasar todo el trecho de canal anive­
lado hasta concluir el viage. En el comercio de cal, 
carbón, hierro, ladrillos, tejas, leña y otros objetos, 
el ligero retardo, que sufriría un barco no pasando el 
plano inclinado sino en seguida después de los demás, 
seria de muy poca consecuencia. Pero en el caso de 
llegar géneros , que no pudiesen sufrir este retardo, 
los barcos que los conducirían pasarían adelante de 
todos los demás. 

El mismo barquero no debe seguir toda la línea 
del canal, sino navegar únicamente en el mismo tre­
cho del nivel de una máquina á otra: parece que es­
to encierra una grande ventaja; porque si se supone 
que el trozo de canal comprendido entre los dos pla­
nos inclinados tenga desde una á 22 millas de longi­
tud, no será dificil calcular el número de declivios, 
que un hombre puede pasar en un dia en un trozo 
de canal cuya longitud y declive fuere igual, y ar­
reglar su salario á consecuencia de esta comparación. 
El barquero podrá hacer los pequeños viages sin temor 
de ser retardado por lentitud voluntaria de los pasado­
res de los planos inclinados, ni por el número de bar­
cos que han de pasarlos: á mas de esto siempre conse­
guirá el precio de su trabajo á proporción de las deten­
ciones. Si por el mismo curso de varios géneros quisie­
se algun particular recibir cuatro , ocho, 6 doce quin­
tales de cal, de carbón ó de otros materiales semejan­
tes, en cierto trecho de canal, sin necesitar mas canti-
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aquel punto para descargar, continuando su curso los 
demás; y aquel que habrá quedado tendrá tiempo de 
que le descargue el comprador del carbón ó de la cal, 
antes del retorno de los demás. Pero cuando los bar­
cos son grandes, y pasan de 25 toneles, toda la car­
gazón se ha de detener, para desembarcar una sola 
parte de ella, hasta que el comprador haya descar­
gado la que le corresponde. 

Este medio de emplear un hombre mismo, en el 
mismo trecho de canal, cerca de su propia habitación, 
es muy á proposito para tener barqueros y caballos pro­
porcionados á aquella navegación: la capacidad del 
barco hace que el barquero pueda contar ó no con la 
fuerza de su caballo, ó juntarle con otro. Por otra 
parte, quedando limitada su ocupación á conducir bar­
cos de un plano inclinado á otro, sin entrar en los 
gastos de la manutención de la máquina del plano 
inclinado, no es necesario que este hombre tenga fon­
dos , y de este modo es mas fácil encontrar barque­
ros que ganen poco jornal. De esta ventaja resultará 
en cada trecho de canal, un precio moderado en la 
conducción, y un trato solicito y atento por parte de 
los barqueros que procurarán por este medio conser­
var su empleo. 

Merece también atender cual será el efecto de 
este sistema con respecto á un comercio dilatado, ó á 
un corto tráfico, y de que modo podrá hacerse pasar por 
tantas manos, y confiar al cuidado de tantas personas, 
los géneros que se envían á parages tan distantes. 

La práctica que es mas conforme á este sistema, 
es la de enviar los tercios de géneros de valor, des­
de Escocia á Londres. Aunque pasen por las manos 
de varios directores, y muden varias veces de modo 
de conducción, ya por carros, ya por agua, llegan 
sin embargo exactamente á su destino. Este modo es 
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semejante á la conducción de géneros por mar que 
el comerciante hace cargar desde la isla para lo inte-
rior del continente: atraviesan los mares, y después 
se internan en el país y se conducen en carros has­
ta mas allá de cien millas de distancia. Esto se prac­
tica conforme es muy sabido, por medio de agentes 
establecidos en varios puntos para zelar la exactitud 
de los envíos: agentes que empleados por varios co­
merciantes tienen interés en ocuparse en la dirección, 
y en la conservación de estos objetos; y de este mo­
do llegan en el mejor estado al lugar de su desti­
no. La práctica, y la regularidad del establecimien­
to han ya hecho este método de conducción familiar 
y fácil. 

Como el interés inclina la voluntad de los hombres 
«n diferentes circunstancias, basta por lo regular que 
se persuadan de que un método es menos dispendioso, 
para que lo adopten. Este sistema presente reúne es­
tas circunstancias, y todas las ventajas á favor de la 
navegación, y por lo mismo no puede dejar de ser 
seguido, pues que ya se puede decir que en todas 
las partes del mundo comerciante, se encuentran agen­
tes de comercio. 

En efecto, supóngase que un hombre inteligente 
é instruido, tenga su habitación inmediata á la máquina, 
este puede ser á un mismo tiempo perceptor de los de­
rechos de pasage de la compañía, y agente de varios co­
merciantes que expiden sus géneros por el canal, y ga­
nará en dos especies de comisiones , que la una favorece 
á la otra. Supóngase también que el comercio que se 
hace por el canal sea de 300 toneles por dia, y que 
na resultan por un año sino 280 dias de trabajo, si 
se le concede á este agente un liard sterling solamente 
por tonel; la suma de 87 libras 10 sueldos que ga­
naría unida á la comisión de perceptor de, los derechos, 
produciría por año 100 libras esterlinas, rensa suficien-



£34 
te para semejante empleo, y para desempeñar bien sus 
funciones. 

Este puede responder de los barcos , y de sus car­
gamentos á lo menos en una extensión de diez millas. 

Si en este trecho se encuentran dos máquinas pue­
de un solo agente tener la dirección de las dos, y 
si estuviesen á 20 millas de distancia la una de la otra, 
también puede tener á su cuidado todos los tercios 
que pasan por aquel trozo de canal, con algun au­
mento del beneficio de su ganancia. Si se consideran 
los gastos de agencia á un dinero liará por tonel por la 
distancia de diez millas, no pueden influir en el precio 
de los géneros expedidos por los canales, y no suben 
por 100 millas de extensión mas que á 2 sueldos y 
¿ dineros por tonel: pero como 10 sueldos por tonel 
por 100 millas resulta ser un derecho moderado pa­
ra el vendedor, y para el comprador de los géneros 
expedidos, muy bien puede pagarse al agente por pre­
mio de comisión 1 sueldo por tonel por cada 10 mi­
llas. Así por 7S toneles por dia producirán á favor 
del agente 87 libras 8 sueldos esterlinas por año. En 
un canal cuyo comercio faese de poca consideración. 

Establecidos de este modo los agentes de trecho 
en trecho de canal, es también necesario que cada 
barco lleve pintado en la orla un numero y el nombre 
del dueño 6 propietario. Supóngase que este propie­
tario expide diez barcos para diferentes destinos, lo 
que debe practicar por la dirección es enviar al pri­
mer agente junto con los barcos un estado semejante 
al que sigue. 
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Data de expedición. Nombre del propietario. 

Número 
de tone. 
les expe ̂  

didos. 

Nombre 
del com­
prador. 

Residencia. Número de los buques. 

Número 
de tone. 
les expe ̂  

didos. 

Nombre 
del com­
prador. 

Residencia. 
N.° 

3 

N.° 

4 

7 
8 

l:f 

N.° 

6 
i i 

9 

N.° 

IO 

N.° 

«4 

N.» N.° 

Número 
de tone. 
les expe ̂  

didos. 

A. B. 
C. D. 
B. F. 
G. H. 
C. W. 

Manchester 
Stockport. 
Newbridge. 
Romely. 
Chadkih. 

N.° 

3 

N.° 

4 

7 
8 

l:f 

N.° 

6 
i i 

9 

N.° 

IO 

N.° 

«4 

N.» N.° 

16 
8 
4 
8 
4 

El agente de comercio , al tiempo de recibir este 
estado, pasará una raya sobre los números "de los bar­
cos , que han de quedar en su distrito , escribirá la 
dirección de los restantes, y la entregará al barque­
ro que llegará después, dándole también aquel pri­
mer estado para presentarlo al agente inmediato, con 
los barcos que han de pasar por su máquina. Este 
entrará en el cuidado de dirigirlos , y así sucesivamen­
te. Conociendo cada agente el tiempo 6 la ocasión en 
que los barcos han de pasar, conocerá también por 
experiencia á corta diferencia la hora en que pasarán 
los de retorno vacíos ó cargados. Los barqueros de 
aquel distrito estarán bajo las ordenes inmediatas del 
agente, y asimismo los peones encargados de la ma­
niobra de la máquina: y estará también á cargo del 
mismo agente el zelar que aquellos cumplan con sus 
respectivas obligaciones, y los propietarios sabrán á 
quien han de acudir en caso de experimentar retar­
dos en sus expediciones. 

Puede esto portarse con tanta regularidad, que se 
sabrá casi el momento fijo del paso de Tos barcos por ca­
da máquina, y la hora de la llegada á sus destinos, 
y siempre será bueno notar también la hora en que 

GG 2 
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pas<5 el barco, en el mismo estado sobredicho. Este 
medio de reunir todas las maniobras á un solo siste­
ma, y de familiarizar á cada individuo con la parte 
de que está encargado, ha de facilitar muchísimo la 
pequeña navegación, y reducir á un modo muy sen­
cillo el trasporte de los frutos de la tierra y del co­
mercio á los mas remotos rincones de un pais. Por 
egemplo los barcos que han de pasar desde Manches-
ter á Londres , cargados con cuidado, cubiertos de te­
la fuerte y alquitranada, pasarán intactos con su car­
gamento por diferentes facturías de los agentes de co­
mercio ; y llegarán en tiempo determinado, y en tan 
buen estado como los demás que no habrán hecho 
mas que 30 millas, observándose en todas partes el 
mismo sistema. 

No ha dejado de hacerse la objeción de que pue­
de resultar inconveniente de este modo de enviar los 
géneros á países distantes, valiéndose de esta especie 
de barcos, haciéndolos pasar por tantaa manos , y por 
tantos barqueros diferentes, sin seguir el mismo due­
ño su propiedad , ni destinar persona alguna para 
acompañarla. Pero la misma objeción puede hacerse 
contra el modo con que se envian las gallinas , po­
llos , pichones y la caza á Londres, cuando el la­
brador ó el cazador por causa de la distancia ó por 
otro motivo no quiere pasar á venderla él mismo en 
la ciudad, la envia por el canal, y la agencia se en­
carga de expedir la venta. Ninguna 6 muy pocas son 
las expediciones de géneros en las cuales el propie­
tario acompañe ó haga acompañar sus mercadurías; 
siempre es preciso confiarlas al cuidado de otros hom­
bres , encargados con responsibilidad de confiarlas y 
colocarlas en manos seguras. Las cartas con las cua­
les se giran tantos intereses , que pasan por tantas ad^ 
ministraciones de correo, y de reino en reino por to­
da Europa, deberían tenerse seguramente por mas ex-
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puestas por su pequeño volumen , á la inexactitud 6 á 
la malicia en una administración, que en una agen­
cia un barco de 4 toneles, y los géneros que lleva. 
Sin embargo la costumbre ha hecho considerar el tras-

Í
iorte de cartas por tan seguro y cómodo, que un mi-
lon encerrado en una carta circula en las partes mas 

oscuras de un pais semanas enteras. 
El sueldo que se señala al agente, conforme que­

da dicho, es muy suficiente, y autoriza á la compa­
ñía para poder exigir una suficiente caución á fin de 
obligarle á cumplir con su encargo. En este caso la 
compañía puede salir responsable al fletador de las 
pérdidas que podria sufrir, y el agente responsable 
á la compañía de toda pérdida y malversación. De 
este modo puede resultar un interés recíproco, entre 
todas las máquinas y pasages del canal, formando una 
continua cadena de interés personal, que es el medio 
mas poderoso , para estimular á los hombres á que 
pongan afición y cuidado en las respectivas comisiones. 

Si el salario del agente es proporcionado á lo que 
el tráfico produce, es mejor modo de satisfacerle que 
un salario fijo, pues que su mayor ó menor percep­
ción depende hasta cierto punto, del mayor ó menor 
zelo y cuidado del mismo agente ; y estos son los me­
jores medios para inclinar á los comerciantes á expe­
dir sus géneros por el canal. 

Una vez establecido este plan, no se presenta di­
ficultad en hacer pasar los géneros hasta los puntos 
mas remotos de un pais. El tiempo y las circunstan­
cias contribuirán mucho á perfeccionar este método, á 
cuya regularidad será preciso en varios casos añadir 
la velocidad conforme queda dicho , hablando de los 
barcos de pasage. Hay algunos géneros preciosos que 
pueden suportar un aumento de gasto en el traspor­
te : también á veces importa mucho mas al comercian­
te tener los géneros en cierto tiempo, que economi-
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zar el excedente de gasto que resulta del traspor­
te rápido , con respecto del lento. 

Figúrese un canal de gran comercio desde la ciu* 
dad de Manchester á la de Londres sobre una extensión 
de 182 millas, á las cuales se han de añadir 38 mi­
llas por los derechos de pasage , que juntas hacen 220 
millas ; y en una longitud de canal como esta 22 
agentes colocados de diez en diez millas. Supóngase 
que en Londres 6 en Manchester un barquero haya 
dispuesto su barco de trasporte, y que puede con­
ducirse por un caballo á la distancia de seis millas 
por hora ; como el objeto es hacer que llegue en dia 
rijo, cada dirección de máquina ha de conocer á cor­
ta diferencia la hora en que arriban los barcos , y 
los barqueros de los respectivos puntos han de es­
tar ya prontos los caballos, del mismo modo que se 
practica en las paradas de diligencias. 

El barco conducido de este modo llegará á Lon­
dres ó á Manchester en menos de 40 horas , y el 
gasto que ocasionará toda esta maniobra será á corta 
diferencia del modo que sigue, contando con un ca­
ballo para conducir un barco á la distancia de 10 
millas, y para volver con otro de retorno en 24 ho­
ras. El jornal del caballo y del conductor puede va­
luarse á seis schellings (*) pagado todo gasto, que 
resulta á tres schellings por barco por cada 10 millas. 
El total de gastos de conducción por cada 10 millas es 
como sigue: 

(*) El scheliing vale cinco reales de vellón. 



239 
3 . ' por tonel por milla á k * Q1>S ^ 

compañía ¿ 
Caballo y barquero. . . . o 3 o 
Agente o o 2 
Paso de la máquina. . . . o o 2 
Carga del barco o o 2 

Por 10 millas o l.s 13 s. 6 d.s 

Por las 220 millas. . I4l.s 13 s. 4d.s 

O bien 3 l.s 13 s.4d.s por tonel. 

Lo que se le ha de dar al conductor por su tra­
bajo y cuidados no se puede valorar ¡junto; pero es 
probable que este método no puede ocasionar la mitad 
de los gastos que un conductor de carros. El gasto 
pues de trasporte de Londres á Manchester seria de 
cerca ocho libras 10 sueldos por tonel de conducción 
rápida, con economía de tiempo de cerca tres dias. Si 
la tasa fuese de 2 sueldos por milla por cada tonel, que 
no dejaría de ser un precio muy alto por un canal, el 
gasto de conducción hasta Londres seria 2 libras 1$ 
sueldos por tonel; y en este caso seria un poco dudoso 
que los géneros se pudiesen trasportar por el canal por 
la mitad del coste, que en la actualidad resultaria 
en la conducción por carruage. 

El cálculo para los barcos de movimiento lento, 
se pondrá después de la explicación que sigue de la 
lámina. 

RXPLICAC10N DK LA LAMINA 46. 

Figuras 8 , 1 0 , 1 1 , 1 2 , 1 3 . 

C. Pequeño acueducto, que comunica del fondo 
del pozo con la parte inferior del canal. 



D. Conducto del canal superior á la cuba. 
E. Tambor con su rueda. F. 
G. Piñón para multiplicar el movimiento. 
H. Cadenas del tambor, que sostienen la cuba. 
K, K. Rueda oblicua .paralela al plano inclinado. 
L, L. Rueda vertical. 
M. Rueda de igual diámetro que la precedente. 
N i N. Cadenas conductrices. 
O. Ege horizontal que comunica el movimiento del 

tambor á la rueda inclinada. 
P. Palanca colocada al extremo del piñón. 
Q. Pequeño tambor movible. 
R. Cuerda del tambor. 
S. Polea colocada sobre la fuerte palanca T. 
U. Palanca. 
V. Pieza de detension. 
«» ?» v, y. (Fig. i i ) pestillo y colocado al extre 

mo del trinquete q. 
t. (Fig. 12) plancha que detiene la palanca U. 
r. (Fig. 13) resorte. 
x. Montante. 

( Se continuará.) 
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